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Presentación

	 La tarea del pensar es pensar

				    J. Derrida

El libro que el motivado lector tiene en sus manos surge de 
la inquietud y del diálogo. De la inquietud de los coordinadores 
del mismo que, ante los problemas de nuestro presente, echamos 
de menos pensadores de altura que nos ayuden a interpretarlo; 
del desasosiego ante la cada vez mayor certidumbre de que son 
difíciles de identificar intelectuales comprometidos con las ambi-
guas, complejas e inciertas realidades de nuestro tiempo que nos 
inviten a pensar lo desvelado por quienes han decidido, ante todo, 
asumir esta cada vez más escasa como difícil tarea: el pensar exige 
un tiempo que nuestro tiempo no está dispuesto a dar. Del diálogo 
y del encuentro entre quienes, siendo profesores universitarios, 
tienen oportunidad de compartir desazones personales e institu-
cionales y se plantean cómo contribuir a propiciar espacios que 
promuevan la poderosa actividad del pensamiento.

De estos encuentros emergió un día una pregunta relacionada 
con el desconocimiento de pensadores de nuestra u otras culturas, 
sea cual sea el campo de conocimiento en el que están o han estado 
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instalados: ¿Siguen siendo actuales? ¿Por qué, salvo excepciones, 
permanecen ignorados por las jóvenes y no tan jóvenes genera-
ciones actuales? ¿Tienen respuestas de ayer para problemas de 
hoy? Estas interrogaciones fueron trasladadas y asumidas por 
los diversos colaboradores que participan en el libro; las mismas 
interpelaciones que articulan sus diferentes capítulos, expresando 
el espíritu que lo atraviesa y dándole esa cierta unidad que el texto 
presenta: a todos los autores se les pidió que seleccionaran uno o 
dos problemas de nuestro tiempo que hubieran sido abordados en 
su momento por el pensador elegido.

No estaba en nuestro ánimo que en tales planteamientos 
se encontraran soluciones a los problemas formulados; este fin 
podría ser interpretado como estrategia desmedida, cuando no 
excesiva petulancia, que, sin falsa humildad, no poseemos. El 
objetivo es mucho menos ambicioso, ya que lo que buscábamos 
era darnos la ocasión de pensar el problema presente, y solo eso, 
desde el pasado que se lo planteó, lo que nos pareció a los coor-
dinadores una discreta forma de actualizarlo, de poder “mirarlo 
“ de otro modo.

Es preciso reconocer que en esta decisión tuvo mucho que ver 
aquella reflexión que Nietzsche, pensador provocador y profundo, 
se hizo al tratar de ubicarse como tal frente a las grandes figuras de 
la tradición: él se veía como un pensador problemático frente a los 
pensadores sistemáticos que representaban figuras como Platón 
o Hegel. Y es que un pensador problemático es el que, sobre todo, 
se dirige al problema como aquello que da a pensar, no como algo 
que haya que solucionar.

Estas páginas bucean, pues, en pensadores y problemas. Por 
razones técnicas y editoriales, las 400 páginas iniciales, resulta-
do de los 12 pensadores que se abordan, han quedado divididas 
en dos mitades de, aproximadamente, 200 para cada uno de los 
dos libros que finalmente van a ver la luz pública. Como se habrá 
entendido, se ha considerado pertinente publicar dos libros de 
“pensadores” divididos y organizados por categorías tan conven-
cionales como necesarias a las razones editoriales aludidas: filóso-
fos y teóricos de las ciencias sociales. Este primero es el dedicado 
a filósofos y el que le seguirá, el segundo, recoge aquellos teóricos 
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de las ciencias sociales (psicólogos, pedagogos, teóricos de la po-
lítica...) seleccionados por los autores que firman las distintas 
colaboraciones.

Todos estos pensadores llevan a cabo la actividad trascen-
dente del pensar desde sus respectivos campos de conocimiento. 
Meditar la obra de un pensador no es tanto hacerle decir lo que 
él ya ha dicho más o menos claramente a través de su propia es-
critura, cuanto reconstruir los problemas que él se planteó. No 
deseamos que la repetición erudita ni las recetas encapsuladas 
sean las que predominen en ellas, por mucho que estas tareas nos 
parezcan pertinentes en otros ámbitos, bajo otras funciones y 
distintas metas. Nuestra intención era que los colaboradores que 
asumen sus respectivos capítulos recrearan los problemas que 
fueron el objeto de atención y preocupación del pensador, con las 
contradicciones y complejidades asociadas a ellos, e incluso con 
las contradicciones que no pudieron superar, para analizarlos a 
la luz de nuevas lecturas e interpretaciones. Justamente aquellos 
problemas no resueltos y las contradicciones no superadas son 
las que suelen posibilitar que un pensamiento no cese de crecer 
después de haber sido generado y difundido en el tiempo y de que 
sea tan fecundo contemporáneamente por darnos la oportunidad 
de pensarlo continuamente.

Esperamos que los lectores deseosos de adentrarse en cada 
uno de los pensadores y autores de este primer libro que les ofre-
cemos, así como del segundo que le seguirá, encuentren las pie-
dras preciosas de sus respectivos pensamientos y disfruten con la 
escritura de los profesores, docentes e investigadores que se han 
implicado en demostrarnos que las elecciones de sus maestros 
siguen vivificando nuestro presente. Aprovechamos para mos-
trarles nuestro agradecimiento a todos ellos por su gratificante 
compromiso en este apasionante proyecto.

Juan Sáez Carreras y Manuel Esteban Albert. 
Universidad de Murcia.





1 John Locke (1632-1704). Aportaciones y 
limitaciones a la política y la educación 
desde el empirismo y el liberalismo
Diego Sevilla
Universidad de Granada

1.	I ntroducción

Profesor, médico, consejero asesor de algunos miembros de la 
élite política, pensador, escritor de éxito… Quizás encontremos la 
descripción más precisa de Locke en una de las máximas del epitafio 
que él mismo redactó en términos absoluta y voluntariosamente 
modestos: “sólo buscó la verdad”. Esa escueta confesión la comple-
taríamos con las palabras con que se le recuerda en la catedral de 
Oxford: “Sé que hay una verdad opuesta a la mentira, que puede 
encontrarse si la gente quiere y tiene el valor para buscarla”. Ambas 
frases sirven para subrayar la gran constante de su vida, una voca-
ción intelectual a la que permanentemente trató de ser fiel. Podría-
mos decir que llevó a cabo esta tarea a lo largo de toda su vida y a 
través de distintas proyecciones profesionales, aunque siempre con 
la misma tenacidad y entrega y dando preeminencia al pensamiento, 
a la reflexión. Esa constante fue vivida desde la fe en la capacidad de 
la inteligencia cuando trabaja con premisas y métodos adecuados y 
por eso una de sus obras más importantes fue de carácter episte-
mológico. Él además supo proceder desde un sentido práctico que, 
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como escribió en su Ensayo sobre el entendimiento humano (I, i, 6.), 
le evitó perderse en ambiciones estériles y le ayudó a centrarse en 
las cuestiones que tenían actualidad e importancia en la vida real de 
las personas: “Nuestra ocupación aquí no es conocer todas las cosas, 
sino aquellas que conciernen a nuestra conducta”.

¿Por qué razón a un hombre que actúo como consejero de polí-
ticos de la máxima relevancia, que desempeñó puestos importantes 
en tareas de gobierno y fue perseguido y exiliado, que en una socie-
dad inmersa en revueltas violentas supo apostar por las tendencias 
que terminarían triunfando y sería reclamado para desempeñar 
puestos prominentes, que acumularía una respetable fortuna perso-
nal lo situamos entre las personas a las que consideramos filósofos? 
Ciertamente, algunos quehaceres y etapas de su vida no coinciden 
con lo que para nosotros es la imagen de un filósofo y, quizás dadas 
las características de esa imagen, sean pocas las personas a las que 
califiquemos así. Ahora bien, en una época como la suya, se necesi-
taba imperiosamente una nueva fundamentación del conocimiento, 
otras bases con las que justificar el ejercicio del poder y con las que 
organizar la convivencia y dirimir los problemas que de ella derivan; 
unas ideas diferentes sobre las que sustentar una cultura nacida en 
el siglo anterior y todavía no plenamente consolidada. Y esta fue 
la tarea que señalaríamos como la columna vertebral de la vida y la 
obra de John Locke ¿Es esta tarea propia de la filosofía? Diríamos 
que sí. Consideramos que es propio de la filosofía ir más allá de lo 
dado, combatir los prejuicios, esforzarse por conocer bien, articu-
lar propuestas para cambiar el mundo, afrontar los problemas de 
una sociedad y ofrecer ideas para su superación. A todo ello dedicó 
Locke lo mejor de sus fuerzas. Por eso ponemos a nuestro autor 
dentro de la lista de los grandes filósofos. Y nos reafirmaremos en 
ello si lo contemplamos dentro de la época histórica en que vivió. 
Añadamos que lo supo hacer con muy buen sentido, desarrollando 
pensamientos con los que gran parte de su sociedad quería identifi-
carse, expresándose con precisión y sencillez y a través de procesos 
rigurosamente lógicos que a la vez resultaban comprensibles para 
una persona de su época medianamente cultivada. Por ello no ex-
traña que lograse tan gran aceptación y reconocimiento. Como suele 
ocurrir con las grandes personalidades, también con Locke se pro-
duce un movimiento dialógico entre su contexto y él mismo. Y esa 



John Locke (1632-1704).  
Aportaciones y limitaciones a la política y ... 17

es la razón que nos lleva a referirnos, en primer lugar, al contexto de 
cultura e ideas en el que vivió. En la historia de la cultura resulta pro-
blemático establecer límites, señalar fechas diferenciadoras, pues se 
termina rompiendo lo mucho que tiene de continuidad y evolución. 
Con todo, parece coherente integrar a Locke dentro del proceso que 
se inicia en Europa desde el Humanismo renacentista y que finali-
za con la ilustración del XVIII. Dentro de ese proceso, podríamos 
considerarlo como uno de los eslabones centrales fundamentales.

2.	 Contexto político y social: el siglo XVII inglés

Está claro que, por su vida y sus publicaciones situadas en la 
segunda mitad del siglo XVII, no le corresponde ubicarse ni en el 
principio, ni en el máximo apogeo, ni en el final de la modernidad. 
Locke recibió claras influencias de Montaigne, Descartes, Gassendi 
y Hobbes; a su vez las ejerció sobre Hume, Bentham, Montesquieu, 
Voltaire, los enciclopedistas, Kant, Rousseau y el liberalismo polí-
tico. Como otros hicieron antes que él, debió oponerse al escolas-
ticismo medieval, todavía muy presente en los centros de estudio 
de su época, y otorgar a la razón la función de guía y criterio de 
su trabajo intelectual; en esta tarea siguió los pasos de Descartes. 
Su labor también se dirigió a la superación del pasado en todo lo 
que éste tenía de oscurantismo, superstición, ignorancia, irra-
cionalidad… Centró su atención en el hombre y su mirada buscó 
explicar los fenómenos y sucesos a partir de la realidad y no de 
ideas transmitidas por tradiciones religiosas. La ciencia moderna 
le sirvió como modelo de actuación en la investigación y de hecho 
resultó fundamental su relación con Robert Boyle, considerado el 
primer químico moderno, que le llevó a ser miembro de la Royal 
Society de Londres, la Real Sociedad para la Mejora del Conoci-
miento de los Recursos Naturales, y participar en las reuniones 
donde coincidiría con Isaac Newton y recibiría su influencia. Ple-
namente moderno en este sentido, en su pensamiento la razón no 
se reduce a razón instrumental sino que incluye una dimensión 
práctico-moral sustentada en el plano intersubjetivo y con una 
pretensión autorreflexiva.
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En el campo de la pedagogía, sin duda se aprovechó de la lectu-
ra de Montaigne y del conocimiento de la obra de Comenio, con los 
que coincide plenamente en conceder la primacía a la formación 
por encima de la erudición, en la importancia de fijarse en el niño y 
conocerlo, en la motivación positiva en lugar del rigor y del castigo 
y en el uso de la observación directa y de la enseñanza a través de 
las cosas como métodos fundamentales. Destaquemos también la 
gran importancia que le concedió a la educación moral; para él, el 
fin de la educación era la formación del hombre honesto.

Si interesante e importante es el contexto cultural que in-
fluyó en Locke y sobre el que, a su vez, influyeron sus obras, 
no lo es menos, y en este doble sentido, el contexto social y 
político. Durante el siglo XVII en Inglaterra, incluso aún con 
más intensidad que en la Europa continental, continuaron las 
convulsiones que habían caracterizado el siglo XVI. Señalemos 
que esas convulsiones, que adoptaron la forma de guerras, per-
secuciones y matanzas, se presentaban como religiosas, aunque 
en ellas intervinieran de forma determinante motivos políticos, 
económicos y de preeminencia o equilibrio entre las distintas 
naciones que iban configurando Europa en el continente y el 
Reino Unido en las Islas Británicas.

En el continente, la Guerra de los Treinta Años, con su in-
gente secuela de muerte y miseria especialmente en la Europa 
central, terminaría en 1648 con la Paz de Westfalia. Sus edic-
tos contribuyeron a establecer las naciones-estado soberanas y 
el absolutismo de sus monarcas o autoridades. Especialmente 
Francia, el país que saldría como la nueva potencia hegemónica 
continental, hizo de la monarquía absoluta el modelo de orga-
nización política, con la figura del rey Luis XIV, el Rey Sol, como 
prototipo de ejercicio de poder.

Las guerras y revueltas en Inglaterra tuvieron todavía una 
mayor intensidad, si bien terminaron resolviéndose y convirtien-
do a Inglaterra, con la integración de Irlanda, Escocia y Gales, en 
una gran nación, en la primera potencia marítima, con la mejor 
disposición para forjar un gran imperio. Habría que añadir que su 
organización política se encaminó hacia la modernidad y adoptó 
formas avanzadas de control del poder real y religioso. En este 
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Los filósofos no han hecho más que interpretar de diversas 
maneras el mundo, pero de lo que se trata es de transfor-
marlo.

� Karl Marx, Tesis sobre Feuerbach

1.	K arl Marx en su siglo: entre la era de las revolu-
ciones y la era del capital

Karl Heinrich Marx nació en 1818 en la ciudad de Tréveris, 
un importante enclave comercial situado en la región prusiana 
de Renania. Su infancia y juventud transcurrieron en el contexto 
histórico inmediatamente posterior a la derrota definitiva del 
Primer Imperio Napoleónico (Waterloo, 1815), es decir, en el período 
de la Restauración Europea (1815-1848). Una vez sofocado el afán 
expansionista de la nación francesa, las monarquías de Austria, 
Prusia y Rusia –vencedoras en la contienda napoleónica–, firma-
ron un tratado cuyo objetivo era construir una nueva hegemonía 
europea inspirada en los principios del Ancién Régime. Aquel pacto, 
conocido como Santa Alianza, buscaba forjar el equilibrio político 
de Europa en clave absolutista, poniendo freno a las ideas liberales 
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y socialistas que habían guiado la Revolución Francesa (1879). Fren-
te a valores jacobinos como la libertad y la igualdad –difundidos 
ampliamente gracias a las campañas napoleónicas– los monarcas 
de la Restauración opondrían los de justicia, caridad y paz. Se tra-
taba de una refundación del poder monárquico, de la sustitución 
de la soberanía popular por un nuevo derecho basado en la tradición 
y el cristianismo. Pero esta nueva alianza absolutista entre trono 
y altar no sería estable, su proyecto no dejaba de estar construido 
sobre el miedo a un nuevo estallido revolucionario.

Los congresos diplomáticos de la Europa de la Restauración, 
ideados para solucionar conflictos entre las potencias conserva-
doras, promover el absolutismo y aplacar el fantasma de la revo-
lución, se encontrarían con tres problemas fundamentales:

1.	 La difusión irreversible de unos ideales revolucionarios que ha-
bían calado en el pueblo y se materializaban en asociaciones, 
ligas o grupos de presión.

2.	 El surgimiento de un espíritu nacionalista en diversas regio-
nes europeas, que no dejaba de desafiar los territorios de las 
monarquías entre consignas de unificación e independencia 
(Italia, Grecia, Polonia, etc.).

3.	 El desarrollo y expansión del capitalismo, con Inglaterra a la 
cabeza, cuyo proceso de acumulación chocaba continuamente 
con las relaciones de producción del Antiguo Régimen, soca-
vándolas y poniendo en jaque las economías semi-feudales 
de la Restauración.

Renania –la región prusiana en la que nació Karl Marx–había 
pertenecido a Francia durante casi 20 años y solo después de la 
derrota de Napoleón volvió a formar parte de Prusia. Durante el 
dominio francés (1795-1814), aquella provincia se había conver-
tido en un territorio económicamente próspero. La aplicación del 
Código Civil napoleónico disolvió la estructura feudal de la antigua 
Renania, favoreciendo así la formación de una pujante burguesía 
industrial y comercial. Sin embargo, el retorno de la comarca rena-
na a Prusia en 1815 –un retorno deseado por el pueblo– supondría 
una fuerte regresión socio-política para las ciudades del Rin. El 
rey de Prusia, Federico Guillermo III, intentaría ganarse el apoyo 
popular de la nueva región a través de promesas constitucionales, 
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pero muy pronto restringiría al máximo el alcance de las reformas 
anunciadas: el soberano creó una carta magna débil, al servicio de 
los poderes tradicionales, y concedió una serie de instituciones 
regionales (Dietas Provinciales), que no eran más que la caricatura 
de un parlamento. De este modo, los derechos de los grandes te-
rratenientes y la aristocracia triunfaban sobre los de la burguesía, 
el campesinado y un incipiente proletariado urbano.

Marx vivirá su juventud bajo el gobierno reaccionario de Fede-
rico Guillermo IV, un monarca romántico entregado a la represión 
de cualquier forma de disidencia. Sin embargo, el peso de las ideas 
liberales y socialistas, unido a las brasas de los levantamientos de 
1830, avivarían el pensamiento revolucionario en las regiones más 
liberales e ilustradas de Prusia. La política de opresión absolutis-
ta terminaría con la Revolución de 1848, momento en el que los 
pueblos europeos volvieron a unirse bajo la bandera de la última 
gran revolución burguesa. Después de dicha revolución, provocada 
por la crisis comercial europea del 47 y la crisis agrícola del 45, 
Europa no volvería a ser la misma. Si bien el fuego del 48 fue rápi-
damente sofocado, este dejó marcas indelebles en las naciones que 
protagonizaron la insurrección: las élites conservadoras europeas 
abandonarían, definitivamente, el absolutismo como vía de salida 
a la crisis social. El Ancién Régime había sido herido de muerte. A 
pesar de su fracaso, el 48 puso de relieve dos realidades históricas 
de signo contrapuesto: por una parte, dio la victoria al capitalismo 
frente al viejo orden feudal, una victoria compartida tanto por la 
ideología política liberal como por su doctrina económica, el laissez 
faire; pero también, y como si de la otra cara de la moneda se tra-
tase, marcó la aparición de un nuevo actor político-social de gran 
envergadura, el proletariado, que había sido uno de los principales 
aliados de la burguesía en la revuelta.

El desarrollo y expansión del vapor, el ferrocarril y el telégrafo 
–tecnologías centrales del período– impulsaron el modo de producción 
capitalista hacia un escenario económico de carácter global. En la 
década de 1850, tras un nuevo avance del capitalismo industrial, 
dicho impulso se aceleró hasta consolidar un sólido e intrincado 
mercado mundial: el mercado se convertía en la forma hegemónica de 
intercambio, y las relaciones de producción capitalistas en su funda-
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mento. Pero dicho mercado solo fue posible gracias al colonialismo, 
es decir, a la conquista y explotación de Asia, África y América. El 
dominio y el saqueo de estos territorios permitieron a Inglaterra y 
a las grandes potencias trazar nuevas rutas comerciales, apropiarse 
de fuerza de trabajo barata –cuando no esclava– y materias primas 
en abundancia. Durante todo este enorme proceso de expansión 
capitalista, las contradicciones sociales no dejarían de estallar, arti-
culándose en torno al antagonismo existente entre trabajo y capital: 
riqueza al precio de una abrumadora miseria proletaria, desposesión 
colectiva de bienes comunes para implantar la propiedad privada y 
las relaciones capitalistas, ausencia de regulación laboral y aumento 
de la tasa de explotación en los trabajadores (incluido trabajo infan-
til), masacres en las colonias y crisis económicas devastadoras, etc. 
La abundancia de unos era la condena de otros.

La vida de Karl Marx (1818-1883) se situará en medio de toda 
la complejidad de este contexto histórico-social. El filósofo será, 
como veremos, un testigo privilegiado de las mutaciones de su 
sociedad y de los antagonismos provocados por el capitalismo.

2.	L a crítica de la economía política: historia, economía 
y clases sociales

El itinerario intelectual de Karl Marx es dilatado y complejo, 
y su producción teórica, de una enorme extensión temática. Su 
figura desafía la imagen acostumbrada del filósofo, es decir, la de 
un individuo que limita su reflexión –por innovadora que sea– a un 
conjunto histórico de problemas metafísicos, morales o culturales. 
Su trabajo atraviesa, desde luego, los territorios de la filosofía y la 
cultura, pero también los de las ciencias sociales, el saber histórico 
y los ámbitos de la ética y la política. Sin embargo, su singularidad 
radica no solo en la cantidad y naturaleza de problemas a los que 
se enfrenta, sino en el modo en que lo hace y en cómo su proyecto 
desborda las inquietudes de la filosofía tradicional. Y es que Marx 
fue –al mismo tiempo– un periodista, un científico, un agitador 
político y un revolucionario; el objetivo último de su pensamiento 
era transformar la realidad, construir una alternativa política que 
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Un día vendrá donde no habrá más que un solo pensamien-
to: la educación.

� F. Nietzsche

1.	 El contexto de una decisión: interpretación de 
Nietzsche

Como tantas veces ha sido puesto de manifiesto, la obra de Fe-
derico Nietzsche no ha cesado de propiciar exploraciones de diversa 
naturaleza e interpretaciones variadas, materializadas estas, ya con 
categorías premodernas, ya con modernas o postmodernas. Nu-
merosas reflexiones en los últimos cincuenta años, procedentes de 
geografías próximas o alejadas, pueden sumarse a las múltiples lec-
turas que en los años sesenta se publicaron del autor del Ecce-Homo 
(la Internacional Nietzsche Bibliography, dirigida entonces por H. W. 
Reichert y K. Schlechta, llegó a reunir hasta 3.973 títulos), hasta el 
punto de dar lugar a la expresión “el fenómeno Nietzsche” (Astrada, 
1960: 7). Hoy, el aluvión de interpretaciones es fácil de constatar.

Esta abundancia de miradas se ha adentrado, predominante-
mente, en cuestiones relacionadas con la verdad, el arte, la historia, 
la ética, la religión, la voluntad, la libertad, la dialéctica, el hombre, 
el conocimiento…, pero no han sido tan frecuentes los estudios de-
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dicados a la educación, hecho extraño dado que la preocupación de 
nuestro filósofo por la educación, vinculada a la cultura, se expresa 
con bastante frecuencia a lo largo de su obra y de su corresponden-
cia. Ya en tiempos de docencia juveniles, siendo profesor en Basilea, 
Nietzsche sostenía una opinión muy negativa sobre la cultura y la 
formación de su tiempo. Y aunque no escribió un tratado de la una 
y la otra, es cierto, como bien sabe el cuidadoso lector de sus textos, 
que fueron siempre objeto de su atención, hasta el punto de que 
cabe pensar si buena parte del motor que impulsó sus reflexiones 
no estuvieron atravesadas por este binomio tan relevante.

No cabe duda, por otra parte, de que no encontraremos en 
nuestro filósofo ninguna teoría pedagógica capaz de formalizar 
una buena reflexión sobre la práctica educativa. Ni tampoco puede 
identificarse en sus escritos pedagogía de cualquier tipo que diera 
razón de ser de los diversos elementos (agente de la educación, 
sujeto de la educación, contenidos, metas, métodos y técnicas…) 
que la conforman, aunque algunos manuales de historia de la pe-
dagogía conocidos consideren las propuestas nietzscheanas como 
una verdadera pedagogía en tanto que, en la línea diltheyana, toda 
verdadera filosofía termina siendo pedagogía. Por lo tanto, no es 
intención nuestra adentrarnos por estos derroteros, aunque po-
tencialmente la riqueza y fuerza, es decir la actualidad del que es 
frecuente considerar un inactual a su tiempo, de las disquisiciones 
de Nietzsche permitieran articular una tarea de esta naturaleza. 
Estamos interesados en seguir otra dirección –en realidad, no tan 
alejada como pudiera parecer– para la que nuestro autor, en tantos 
temas tan contemporáneo, fue un pensador cuyas problemati-
zaciones siguen siendo muy pertinentes, esto es, nos permiten 
pensar nuestro presente, con problemas tales como la educación 
y la cultura en general y, más particularmente, la universidad, hoy 
tan presentes en la ciudadanía y en los medios de comunicación 
debido a la contrarreforma puesta en marcha en los últimos años 
por los diferentes gobiernos en el poder.

La elección de este filósofo/educador para que forme parte 
de la lista de pensadores que conforman este libro no es casual ni 
involuntaria. Nietzsche era, ha sido, una opción de siempre, una 
decisión pendiente de concretar (Sáez Carreras, 1979) cuando 
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las dificultades, más objetivas que subjetivas, ya no lo fueran, en 
una trayectoria que nunca dejó de estar en contacto con él por las 
diversas y fecundas vías que poseemos los profesores universita-
rios. Nunca dejó de ser acompañante en ese camino que a lo largo 
de la existencia de cada ser humano está más cargado de sombras 
que de luces y certidumbres. No es difícil, pues, entender que esta 
decisión tenga que ver con las entrañas, con el cuerpo que diría 
él, con aquella insatisfacción de la que Nietzsche fue consciente, 
durante tantos años deseosa de satisfacerse, aún a sabiendas de 
que no lo lograría del todo.

El principal problema no es si estamos satisfechos con 
nosotros mismos, sino si estamos satisfechos con algo. Si 
afirmamos un solo momento, no solo nos afirmamos a noso-
tros mismos, sino también a toda la existencia. Porque nada 
es autosuficiente, ni en nosotros mismos ni en las cosas; y 
si nuestra alma ha temblado de felicidad y ha sonado como 
las cuerdas de un arpa una sola vez, toda la eternidad fue 
necesaria para producir ese único momento y en este único 
momento de afirmación toda la eternidad se dio por buena, 
fue rescatada, justificada, afirmada. (Nietzsche, La voluntad 
de dominio, afor. 1032).

Es preciso que aclare, pues, el contexto de mi decisión. El rele-
vante texto del filósofo francés Jean Granier tiene mucho que ver 
con la propuesta que asumen estas páginas de centrar mi análisis en 
la educación, la misma que Nietzsche (nacido en Rocken en 1844 y 
fallecido en Weimar en 1900) vivió como buen estudiante y pronto 
docente universitario, pero también, posteriormente, como pro-
blema al que dedicó muchas reflexiones de su extensa obra; en ellas 
desplegó una crítica dura a la cultura y educación de su siglo (que se 
halla tanto en los escritos jóvenes como en los más maduros) y de 
su contexto –la Alemania del XIX–, al tiempo que pensaba en otra 
educación y en otro tipo de educadores para un futuro, para “otro 
milenium”, consciente de las dificultades que entrañaba realizar una 
alternativa sólida al sistema educativo de entonces. Excelente y rigu-
roso, el estudio de Granier (1966: 9) defiende la necesidad de buscar 
un centro, un punto de apoyo articulador de todo el pensamiento 
nietzscheano, y nos propone, en un esfuerzo metafilosófico impor-
tante que trataba de “delimitar el campo originario de un pensa-
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miento capaz de fundamentar de nuevo la filosofía”, el problema de 
la verdad como el tema central, unificador, de la obra de Nietzsche, 
orientada, a juicio de nuestro intérprete, “a superar el escepticismo 
y el dogmatismo” (ibid, 603) que el autor del Zaratustra encontraba 
en la cultura de su tiempo y en la de algunos de sus más inmedia-
tos precursores. Para nosotros, que nos sumamos a la necesidad 
de adoptar un centro, una plataforma desde las que orientar nues-
tros argumentos, nos parece que es la cultura en sentido amplio, y 
de modo más específico el problema de la educación, el centro que 
puede relacionar las diversas partes que “se integran entre sí como 
un todo” (Massuh, 1969: 30), tal y como el propio Nietzsche pudo 
visualizar al final de su vida mientras buscaba acceder a una visión 
más completa y global de su pensamiento.

Como argumentos a favor de esta elección, reconozco haber tra-
tado de fundamentar mi propuesta acudiendo a aquellos estudiosos 
de Nietzsche –geografía cargada más de defensores que de detrac-
tores de su obra– que legitiman mi posición por muy arriesgada 
que parezca; aparte de aquellos estudios específicos que centrados 
en la educación pude revisar, Deleuze (1973: 160) me mostró que 
veía en Nietzsche “el alba de una contra-cultura” y Foucault (1970: 
11) encontraba en su filosofía un “esencial pluralismo”, propiciando 
una interpretación variada y diversa de la realidad ateniéndose al 
supuesto de que “más que hechos lo que existe son interpretaciones” 
porque todo acontecimiento “tiene un sentido múltiple”.

Mis intentos justificadores van más lejos. Si el pensamiento 
pluralista de Nietzsche promueve, a su vez, numerosas interpre-
taciones de sus textos, ¿por qué no iba a ser nuestro enfoque jus-
tificable, tanto más cuanto, en lo que respecta a nuestro pensador, 
“la subjetividad que lo envuelve todo salta descaradamente a la 
vista” (Von Aster, 1964: 245) y “las gafas de color determinan el 
espectáculo” (Trías, 1973: 13), actividad propia, por otra parte, de 
toda mirada personal marcada por intereses, deseos y poderes? 
Aún más, ¿acaso no utilizaron Heidegger y Jaspers a Nietzsche 
“como pantallas de proyección de su propia filosofía”, como nos 
confirmó Habermas (1977: 14) unos años después?, ¿y no lo hizo 
también el propio autor de Conocimiento e interés al buscarse “a sí 
mismo en Nietzsche” ya que, en gran medida, “se encontró allí” 
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1.	L a Viena roja y el compromiso popperiano con la li-
bertad

Aunque la mayor parte del itinerario intelectual de Karl Rai-
mund Popper (1902-1994) transcurrió en el exilio, entre Nueva 
Zelanda e Inglaterra, en las que ejerció de profesor de filosofía 
en el Canterbury University College (1937-1944) y en la London 
School of Economics (1945-1969), el primer tercio de su vida se 
desarrolló en su ciudad natal, Viena, la ciudad que el Imperio aus-
trohúngaro y la dinastía de los Habsburgo convirtieron en una de 
las grandes capitales de Europa, pero que, tras la Primera Guerra 
Mundial y la revolución de 1918, asistió al final de una de las mo-
narquías más antiguas, al surgimiento de la república socialista 
–la conocida como la Viena roja (Rotes Wien)– y, sobre todo, a la 
crisis de una modernización fracasada que obligó a crear nuevos 
lenguajes en todos los ámbitos culturales2. Pensemos en Wittgens-

2	 Véase el imprescindible trabajo de Schorske La Viena de fin de siglo. Política y cultura (2011; 
Original de 1961).



Eugenio Moya96

tein, Freud, Gödel, Musil, Canetti, Schönberg, Mahler, Lorenz... Y 
también en Popper3.

El testimonio autobiográfico de su Búsqueda sin término es, en 
este sentido, revelador: Marx, Engels, Lasalle, Kautsky o Bernstein 
formaban parte de su biblioteca familiar; de ahí que en su juven-
tud, tras la revolución democrática de 1918, se hiciera miembro 
de la Asociación de Estudiantes Socialistas. No obstante,

Pronto iba a quedar desencantado. El incidente que me 
enfrentó con el comunismo, y que pronto había de alejarme 
enteramente del marxismo, fue uno de los más importantes 
en mi vida. Ocurrió muy poco antes de mi decimoséptimo 
cumpleaños. En Viena se desencadenó un tiroteo durante 
una manifestación de jóvenes socialistas no armados que, 
instigados por los comunistas, trataban de ayudar a escapar 
a algunos comunistas que estaban arrestados en la comi-
saría central de la policía de Viena. Varios jóvenes obreros 
socialistas y comunistas murieron. Yo estaba horrorizado y 
espantado de la brutalidad de la policía, pero también de mí 
mismo. Porque sentía que, como marxista, compartía parte 
de la responsabilidad por la tragedia.

[…]

Había aceptado un credo peligroso de una manera acrítica, 
dogmática. La reacción me convirtió primero en un escéptico; 
luego me llevó, aunque solo por un corto tiempo, a reaccionar 
contra todo racionalismo… En la época en que tenía diecisiete 
años me había convertido en un antimarxista. Me había per-
catado del carácter dogmático de su credo y de su increíble 
arrogancia intelectual. Era una cosa terrible arrogarse un tipo 
de conocimiento que convertía en un deber arriesgar la vida 
de otras personas por un dogma acríticamente aceptado o 
por un sueño que podría resultar no realizable (Popper, 2002: 
53-55)4

3	 Malachi Haim Hacohen (2001) ha destacado en su voluminoso estudio que es en la 
Viena de fines del XIX y principios del XX, multicultural, multirracial y sede de intensos 
debates intelectuales y políticos, donde se gestó vivencialmente la idea popperiana de 
la “sociedad abierta” y su oposición al totalitarismo. Especialmente, destaca que es el 
pánico al antisemitismo lo que motivó su renuncia permanente al sionismo y su defensa 
del cosmopolitismo. Como todos los judíos vieneses asimilacionistas, pensó que solo 
en el seno de una sociedad cosmopolita podría un judío vivir sin problemas. Véase 
especialmente el cap. 7, págs. 302-307.

4	 Véase igualmente (Popper, 1995: 228-229).
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Con el tiempo, Popper consideró el marxismo como un desa-
rrollo bastardo de la ilustración y lo acusó de ser, pese a sus buenas 
intenciones, un representante, junto al fascismo, de los movimien-
tos políticos totalitarios. Por eso, aunque tras los trágicos acon-
tecimientos siguió casi siempre sintiéndose socialista, escribió:

no puede haber nada mejor que vivir una vida libre, modesta 
y simple en una sociedad igualitaria. Me costó cierto tiem-
po reconocer que esto no es más que un bello sueño; que la 
libertad es más importante que la igualdad; que el intento 
de realizar la igualdad pone en peligro la libertad, y que, si 
se pierde la libertad, ni siquiera habrá igualdad entre los no 
libres (Popper, 2002: 58).

El marxismo, sobre todo el segundointernacionalista (Engels, 
Kautsky…), se vertebró sobre una concepción metacientífica erró-
nea, que en gran parte heredó del positivismo de la época, la po-
sibilidad de descubrir leyes o tendencias históricas generales, una 
concepción historicista, científicamente acrítica, que favorece, para 
el filósofo vienés, un uso ilícito de la historia con resultados ge-
neralmente totalitarios. En el fondo, como señala en Conjeturas y 
refutaciones (1983: 414-415), se trata de una versión secularizada 
de la mentalidad teísta y autoritaria que sustituye la voluntad om-
nipotente de Dios por las Leyes de la Historia y que transforma el 
más allá redentor por un “reino de Dios en la Tierra”, la sociedad 
comunista.

Las pretensiones del historicismo se revelan insostenibles 
tan pronto como consideramos la diferencia fundamental que 
existe entre las predicciones científicas y las profecías históricas. 
En efecto, explicar un acontecimiento X significa que podemos 
deducirlo de una proposición universal P junto con, al menos, 
una cierta proposición específica C relativa al caso especial. Si 
de lo que tratamos no es de explicar un acontecimiento parti-
cular, sino una regularidad o tendencia, por ejemplo “todos los 
planetas se acercan progresivamente al sol”, podemos, desde la 
mecánica newtoniana, explicar esa tendencia acudiendo a las 
leyes de la atracción, pero contando necesariamente con con-
diciones iniciales de que el espacio interplanetario es limitado 
y lleno de materia resistente, etc. Solo de esa manera es posi-
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ble configurar un modelo o mapa astronómico que nos permita 
testar empíricamente la tendencia del acercamiento progresivo. 
Evidentemente, los historicistas pretenden algo parecido con la 
historia, pero eliminan las condiciones iniciales y operan como 
si las leyes fuesen incondicionales (de la historia misma y no 
nuestras), con lo que nunca pueden resultar falsadas.

Interesante para este punto de vista es el segundo argumento 
a favor del indeterminismo que emplea Popper en su Post-scriptum 
a la “Lógica de la investigación científica”. En él defiende la asime-
tría entre el pasado y el futuro para demostrar que no es posible 
predecir total y absolutamente ningún acontecimiento. El argu-
mento puede reconstruirse así: según las teorías físicas vigentes, 
cualquier acontecimiento pasado –por ejemplo, una cadena causal 
física de luz– puede alcanzar y tener sus efectos en cualquier lugar 
del futuro, pero desde ningún lugar del futuro puede ejercerse un 
efecto igual sobre el pasado. Gráficamente,

Poder predecir incondicionalmente un estado de cosas futuro 
C supondría ser capaces de anticiparlo teórico-predictivamente 
desde A (el “aquí y ahora”), sin contar con ninguna condición 
intermedia. Sin embargo, esto es imposible porque, dada la con-
tinuidad del tiempo entre A y C, tendríamos ciertos estados de 
cosas intermedios CA que pueden tener influencia en C pero 
que no han podido tenerse en cuenta en A, pues es su pasado. 
Por tanto, solo es posible predecir condicionalmente (provisio-
nalmente) C. Predecir que incondicionalmente se dará C es, pues, 
ilegítimo. En realidad, cuando se mantiene la existencia de ten-
dencias absolutas e incondicionales, como el advenimiento de 
la sociedad sin clases, no se hace otra cosa que profetizar, que 
no predecir, el futuro.

Como concluye Popper (1973: 144-145), la mayor miseria del 
historicismo es que no es capaz de pensar el cambio en las condi-
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1.	I ntroducción

Cada tiempo histórico, en este caso la centuria que acaba de 
languidecer, ese siglo XX marcado por la llegada del hombre a la 
luna, la incorporación de la mujer al mundo laboral e intelectual, el 
desarrollo exponencial de la ciencia y las guerras con sus horrores 
y holocaustos, tiene sus momentos decisivos. No hemos aprendi-
do nada. Tras la II Guerra Mundial, Hiroshima y Nagasaki, y una 
guerra fría que desplazó los conflictos a países del tercer mundo y 
tensionó Occidente, Corea, Vietnam y Yugoslavia, la guerra como 
emblema ha jalonado todo nuestro siglo XX y proyecta su alargada 
sombra en forma de terrorismo internacional.

Nuestro hombre, el protagonista de estas líneas, estuvo siem-
pre en esas encrucijadas, en los múltiples cruces que nos encon-
tramos a lo largo de la vida y que nos dan a elegir diversas posibi-
lidades y opciones ante las cuales uno no sabe cuál tomar. No hay 
indicadores, eres tú quién decide la orientación de la marcha. Jean 
Paul Sartre estuvo en cada una de ellas y siempre eligió un camino. 
Muchas veces se equivocó, mientras los espectadores, aquellos 
que nunca hacen nada y mucho menos arriesgan, instalados en su 
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mala fe, hacían bueno el proverbio clásico: “Cuando el carro haya 
volcado, muchos dirán que ese no era el camino”. En él se concen-
tra el siglo XX, ahí está Sartre siguiendo su peregrinatio particular, 
eligiendo en tiempos de penuria, mostrando la tarea por excelencia 
del ser humano: elegir en libertad con todas sus consecuencias. Y 
de ahí vienen los años de ostracismo, el eclipse de su pensamiento 
tras su muerte, el pasar de gloria nacional a ser criticado como un 
personaje anacrónico. Nada más falso; se estará de acuerdo o no 
con el filósofo francés, pero se recorre la segunda mitad del siglo 
XX con sus posicionamientos, su compromiso y sus denuncias.

Han pasado 33 años desde que una multitud de más de 50.000 
personas acompañara al filósofo en el cementerio de Montparnas-
se. Se rendía tributo al hombre que se identificaba con su siglo; 
decir Sartre era recorrer la singladura filosófica y política desde los 
años treinta hasta su muerte en 1980. A muchos de los estudiantes 
de filosofía desde los años 50 hasta hoy, la lectura de Las palabras 
o El existencialismo es un humanismo nos hizo descubrir un nuevo 
continente en el que nos veíamos reflejados y que exigía recorrer 
su particular cartografía. Éramos adolescentes que vislumbraban 
la filosofía, el compromiso político, el desencanto y la soledad 
como claves de una aventura vital e intelectual que solo tiene fin 
con la muerte. Y precisamente estamos obligados a construir nues-
tras vidas, a encontrarle un sentido a nuestra existencia, porque 
no creemos en los transmundos.

Incluso en estos tiempos de crisis y retroceso en las condi-
ciones de vida que se han ido conquistando en eso que llamamos 
estado de bienestar, leer a Sartre supone una buena inyección de 
moral en este mundo colonizado por la ética del éxito rápido y el 
antimodelo del ciudadano/político sin escrúpulos. Sartre estuvo 
en el ojo del huracán y siempre salió trasquilado, vilipendiado, 
atacado por la izquierda, la Iglesia, la derecha...

Hacen falta muchos Sartre en este tiempo de indigencia mo-
ral e intelectual. Necesitamos hombres y mujeres que encarnen el 
papel del librepensador, heredero de les philosophes ilustrados, que 
se conviertan en unos enragés de nuestros días, capaces de elegir 
una ruta que los nuevos mandarines desechan pero en la cual es 
posible que los invisibles y denigrados (inmigrantes, los que vienen 
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en pateras, los que no tienen nada) tengan una voz que defienda un 
nuevo humanismo, no el del burgués bienintencionado y repleto de 
conmiseración, ni el teocéntrico o integral como el de Maritain con 
su buen Dios. No. Se exige otra modalidad de humanismo donde el 
hombre sea responsable de su existencia y de lo humano del hombre, 
cuyo compromiso lo sea con la humanidad entera y la libertad del ser 
humano, un humanismo impenitente, que no suplique ni se rinda.

2.	 El hombre

Jean Paul Sartre nació en París en 1905 y estudió Filosofía en la 
prestigiosa École Normale Supérieure. En 1929 conoció a Simone de 
Beauvoir (siempre la llamó Castor), que será su compañera durante 
el resto de su vida. Él obtuvo el nº 1 en la Agregación de Filosofía 
(Beauvoir el nº 2) y lo destinaron a Le Havre. Allí ambientó su gran 
novela La náusea, cuyo personaje, Roquentin, es el paradigma del 
individuo, del hombre existencialista, un hombre solo y sin atribu-
tos. En 1933 amplió sus conocimientos filosóficos siguiendo cursos 
con Husserl y Heidegger, cuya influencia se observa en su obra El ser 
y la nada (1943), ensayo de ontología fenomenológica. Después de 
la liberación de París, pasó a dirigir la revista Les Temps Modernes, 
dedicándose a la literatura (teatro, novela, ensayo) y a la política. 
Nunca militó en el Partido Comunista Francés, pero fue un “compa-
ñero de viaje” durante mucho tiempo. En 1956, a raíz de la invasión 
soviética en Hungría, publicó El fantasma de Stalin, denuncia de di-
cha intervención que le llevó a adoptar una postura más beligerante 
frente a la ortodoxia de un Partido Comunista francés plegado a la 
política de la URSS. Desde entonces, Sartre aparece como uno de 
los arquetipos del intelectual comprometido con su tiempo y fren-
te al poder establecido, negándose a situarse en el terreno teórico; 
siempre prefirió la acción. Argelia, Cuba, Vietnam, Praga, Mayo del 
68, etc. son episodios en los que no se puede prescindir de su testi-
monio y actitud ética de denuncia. En 1964 le fue concedido el Pre-
mio Nobel de Literatura, al que renunció pues no quería convertirse 
en una institución ni ser leído y considerado en función de un subtítulo 
–¡aunque fuera el de Premio Nobel!–; deseaba ser Jean Paul Sartre, 
un hombre. Es el año de la publicación de su autobiografía, Las pala-
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bras. En 1980, con setenta y cinco años y en plena actividad, muere 
este hombre polifacético, filósofo, escritor, intelectual, dramaturgo 
y hombre de acción.

Los temas centrales del existencialismo nacen de la crisis de un 
mundo que ha entrado en un profundo desconcierto; tras la I Guerra 
Mundial (que fue un aldabonazo en las conciencias europeas), el 
auge del nazismo y el totalitarismo comunista de Stalin, en 1939 es-
talla la II Guerra Mundial. El optimismo de la Europa de fin de siglo 
llega a su fin; las dos contiendas mundiales sitúan en primer plano 
al hombre; pero no aquel que definía Descartes como “un ente firme 
y seguro”, sino un ser incierto, vacilante, inseguro, que tiene que 
afrontar el drama de la muerte y la angustia de la finitud del hombre, 
el sentido de la existencia humana frente a la trivialidad (el absurdo) 
de los antihéroes de Kafka y Dostoievski. Como afirmaba Lukács en 
¿Existencialismo o Marxismo?, era “el sueño de un burgués entre 
dos guerras”, un capítulo más de la crisis de la filosofía burguesa.

Con el nombre de Filosofía de la existencia (así es como prefieren 
denominarla sus autores), se conoce la filosofía como análisis de la 
existencia, entendiendo esta como el modo de ser del hombre en el mundo. 
Es desde el fenómeno fundamental de la existencia desde donde se 
establece y se fundamenta el valor de toda realidad. La filosofía de 
la existencia, eminentemente europea, tienen dos centros: Alemania 
y Francia. En Alemania se desarrolló fundamentalmente a partir 
de los años treinta y tiene como representantes fundamentales a 
Karl Jaspers y Martin Heidegger; en Francia, Jean Paul Sartre, Paul 
Nizan y Simone de Beauvoir son fieles exponentes de este linaje 
filosófico subsidiario de Husserl y del Ser y Tiempo heideggeriano.

Estableceremos cinco grandes períodos para la mejor com-
prensión de la obra sartreana, aunque evidentemente existe una 
constante y continua evolución de sus contenidos, sin que haya 
ningún corte epistemológico (que algunos, como Chiodi, quisieron 
ver entre El ser y la nada y la Crítica de la razón dialéctica):

a)	 De 1905 a 1939, inicio de la segunda guerra mundial. Son los 
años de formación intelectual. Tras graduarse en 1929 con 
un doctorado en Filosofía, cursa estudios en Alemania en 
los años 33 y 34, apasionándose con Husserl y Heidegger. A 
partir de 1934, comienza su trabajo sobre La trascendencia del 
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1.	I ntroducción

Hannah Arendt constituye un caso sorprendente de amplia-
ción del espacio de difusión de una obra filosófica en una recepción 
cualitativa y cuantitativamente cada vez mayor. Sus escritos se han 
popularizado, alcanzan una difusión extraordinaria y algunos de 
sus temas y conceptos más conocidos –banalidad del mal, labor, 
trabajo, acción, lo social, totalitarismo, etc.– se han consolidado 
como conceptos de uso general más allá de las fronteras de la his-
toria y de la filosofía. Por su presencia en los campos académicos, 
en publicaciones, incluso en los medios de comunicación (véase 
la película de Margarette von Trotta), se puede decir que la autora 
es uno de los filósofos de mayor presencia y actualidad, llegando a 
veces a ser tipificada como una pensadora de moda.

Pero ese hecho puede resultar paradójico si, ante las grandes 
modificaciones sobrevenidas en las últimas décadas (caída del 
Muro de Berlín, crisis económica, nuevas relaciones geopolíti-
cas mundiales, transformaciones en los medios de comunicación, 
etc.), se presentara su obra como ofreciendo respuestas a las mis-
mas, dadas las diferencias entre el mundo por ella vivido y el nues-
tro. Pero es verdad que una aproximación demasiado cercana a lo 
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inmediato puede llegar a absolutizar el presente e ignorar tanto 
el contexto más amplio en que cabe ser situado como los grandes 
acontecimientos que la mera circunstancia del cambio de siglo no 
puede obviar. Nos referimos a las experiencias totalitarias nazi 
y soviética, tema central de la autora, y, en su trasfondo, las dos 
grandes guerras mundiales que conmocionaron al siglo XX.

Arendt aparece en todo caso como una pensadora atípica por 
cuanto su vocación filosófica se vio arrastrada de una forma po-
derosísima por el hecho del nazismo y sus consecuencias últimas 
en los campos de la muerte. Por eso es una estudiosa monotemá-
tica, pues no existe objeto propio de sus reflexiones que no esté 
vinculado a ese suceso histórico y vital para ella; la fuerza de sus 
argumentos y la seriedad de los mismos dependen en gran medida 
de este hecho, por lo que supone un ejemplo de pensador compro-
metido con su tiempo como pocas veces puede encontrarse, con la 
matización de que su compromiso es vital y existencial, por tanto 
también social y político, pero entiende su responsabilidad como 
básicamente dirigida a la comprensión.

2.	 Judaísmo, Alemania, exilio

Hay dos grandes hechos que deben ser subrayados en la bio-
grafía intelectual de Hannah Arendt: su condición de judía y su 
nacimiento en la Alemania de principios del siglo XX. Su familia 
formaba parte de aquellos judíos que habían optado por la asimi-
lación en la sociedad y cultura de acogida, en la que podían estar 
viviendo ya varias generaciones, adoptando no solo la lengua sino 
el acervo cultural, la historia y los proyectos propios de los na-
cionales alemanes. Pronto, tras el impacto de la Primera Guerra 
Mundial, vendría la República de Weimar (1919-1933), en cuyo 
periodo se desarrolló la mayor parte de su etapa de formación y 
juventud hasta que se vio obligada al exilio tras ser detenida en 
Berlín en 1933.

En 1924 había acudido a Marburgo, atraída por la fama de 
Heidegger, a cuyo círculo se incorporó inmediatamente, pasando 
a ser la amante del filósofo. En 1926 se trasladó a Heidelberg para 



Hannah Arendt: de Auschwitz a Atenas 155

realizar una tesis doctoral con Jaspers sobre el concepto de amor 
en San Agustín. El contacto con estos dos filósofos, Heidegger y 
Jaspers, será una circunstancia central en su vida. La manera como 
uno y otro, cada uno con sus peculiaridades, realizan una crítica 
del pensamiento filosófico clásico y abogan por otro de carácter 
existencial pasará a constituir una seña de identidad de Arendt, 
quien mantuvo el contacto con sus maestros, aunque de manera 
diferente con cada uno de ellos.

En 1929 se casó con el filósofo Günther Anders (nacido 
Günther Stern, 1902-1992), del que se divorció en 1936. Mien-
tras tanto, había conocido en París a Heinrich Blücher, exiliado 
comunista alemán, con quien contrajo matrimonio en 1940. En 
París trataron con el filósofo Walter Benjamin, con el que Arendt 
tenía una buena amistad y del que posteriormente (1969) editaría 
y prologaría sus obras escogidas.

Desde mayo de 1941 vivió en EE. UU, realizando frecuentes 
viajes a Europa, el primero en 1949-1950, el segundo en 1952 y 
desde ese momento de manera periódica, encontrándose con Karl 
Jaspers y su esposa Gertrud y más espaciadamente con Heidegger. 
Fue profesora en diversas universidades norteamericanas, donde 
impartió cursos de teoría e historia política, con frecuentes re-
corridos de los autores clásicos, en especial Platón, Aristóteles, 
Hobbes, Rousseau, Kant, Hegel y Marx. En 1951 había publicado 
Los orígenes del totalitarismo, obra que le abrió las puertas del éxito. 
En 1958 llegó La condición humana (Vita activa oder vom tätigen 
Lebe, en la edición alemana de 1960); en 1963, Sobre la revolución.

Un episodio importante fue su asistencia en 1961-1962 al 
proceso de Adolf Eichmann en Jerusalén, tras lo que escribió su 
crónica-ensayo Eichmann en Jerusalén. Un estudio sobre la banali-
dad del mal, que tanta polémica suscitó. En 1969 publica Crisis de 
la República, donde reflexiona sobre los movimientos políticos y 
sociales de los años sesenta: movimiento estudiantil, derechos ci-
viles, desobediencia civil, etc. Los años finales los pasa escribiendo 
sobre las facultades del espíritu, el pensar, la voluntad y el juicio, 
las tres partes de su proyectado libro La vida del espíritu, del que 
pudo acabar las dos primeras, dejando materiales y esbozos sobre 
la cuestión del juicio.
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3.	H ilos de una obra sinuosa

La obra de Arendt es muy difícil de sintetizar, pues tiene un 
grado de complejidad muy grande. Por otro lado, su estilo, alusi-
vo y poco argumentativo, tiende a lo concreto, en apariencia se 
pierde en detalles que no parecen formar parte de un pensamien-
to sistemático. Los autores más admirados por la autora quizás 
fueron Kierkegaard, Nietzsche, Heidegger y Jaspers, todos ellos 
caracterizados por ese carácter asistemático en que se despliega 
su escritura.

Hemos subtitulado esta breve presentación del pensamiento 
de Arendt De Auschwitz a Atenas, pretendiendo recoger dos moti-
vos centrales de la obra de la autora: a) el análisis del totalitarismo, 
que puede simbolizarse en la figura de Auschwitz, pues los campos 
de la muerte eran para ella el corazón y el centro de esa forma de 
gobierno (los últimos capítulos de Los orígenes del totalitarismo 
son al respecto decisivos), y b) el retorno a la polis griega, Atenas, 
con su experiencia de participación, pluralidad, acción, frónesis de 
la ciudadanía en la misma, que estaba totalmente ausente en los 
campos, pues eran su auténtica antítesis.

Pero estos motivos deben ser completados con otros dos. En 
primer lugar, el análisis de la responsabilidad personal o indi-
vidual realizado especialmente en la obra de los años 60 y 70 y 
que corresponde a la influencia del juicio a Eichmann. Si Arendt 
ya había planteado los dilemas morales inherentes a la política, 
ahora el propio tema moral se abre camino y se traduce en una 
teoría de la responsabilidad que defiende que la culpa es per-
sonal y no puede hablarse de una culpa colectiva, aunque sí de 
una responsabilidad colectiva. En segundo lugar, su teoría de la 
comprensión (prolongada también en una teoría del juicio y del 
pensar mismo), a través de la cual toma cuerpo una indagación 
que tiene mucho de genético-histórica al tiempo que sistemáti-
ca, en cuanto que pretende captar los rasgos estructurales del 
gobierno totalitario.
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4.	 El despliegue de su pensamiento

Como acabamos de indicar, los grandes problemas que Arendt 
se planteó a lo largo de su vida y que siguen siendo actuales son 
los cuatro siguientes: a) su peculiar versión de la teoría en cuanto 
filosofía existencial, b) el totalitarismo, c) lo político y d) la res-
ponsabilidad individual.

4.1.	 La necesidad de la comprensión

El primer tema, su versión del existencialismo político, surge 
del cruce entre los dos grandes eventos que impactan su vida, el 
filosófico, del encuentro con Heidegger y Jaspers, y el político, con 
el surgimiento del nazismo. Pensar el totalitarismo se convierte 
entonces en su tarea, lo que le obliga a una selección de temas y a 
la adopción de un peculiar estilo o forma de hacerlo, en consecuen-
cia con lo supuesto por la filosofía de sus maestros.

En el desarrollo de su obra, Arendt va a realizar una profunda 
transformación del concepto de filosofía y teoría vigente. Tema 
central de su reflexión es la relación entre “vita activa” y “vida 
contemplativa”, ofreciendo de esta última una versión muy par-
ticular en la que prolonga y modifica el espacio abierto por sus 
maestros. Ya su tesis doctoral sobre san Agustín puede ser consi-
derada como una primera aproximación, pero pronto su carrera 
intelectual sufrirá una fuerte conmoción al sentir el impacto del 
evento político, la subida de Hitler al poder en 1933 y el inicio de 
una política de marginación progresiva y de agresividad total hacia 
el pueblo judío en Alemania y en buena parte del resto de Europa, 
que culminará en los grandes campos de la muerte como el de Aus-
chwitz. Arendt entra en contacto con la política, las organizaciones 
y el pensamiento político, recibiendo influencia tanto G. Anders 
como de H. Blücher, ambos con una importante impronta política 
en sus vidas. La biografía sobre Rahel Varnhagen es la obra a la 
que se dedicó ya desde finales de los años veinte y su proyecto lo 
mantendrá durante su exilio en París, aunque finalmente no será 
publicado hasta 1958.
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